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daniela serra* 

Naturaleza chilena en el Muséum national 
d’Histoire naturelle de Francia.  
Claudio Gay y la empresa global  
de la Historia Natural

En julio de 1830 el francés Claudio Gay envió al gobierno de Chile una misiva en la que 
ofrecía sus servicios como naturalista. En ella, el joven científico comenzaba explicando 
que su motivación por el estudio de la naturaleza se remontaba a su más tierna infancia y 
que deseando aprovechar el fruto de esos trabajos, eligió como teatro de sus investigacio-
nes la República de Chile1. Desde su arribo al país, hacía poco más de un año, el francés 
manifestaba haberse dedicado a recorrer los alrededores de la ciudad de Santiago reco-
pilando especímenes naturales y estudiando la historia natural. Junto con dar cuenta de 
sus actividades, en la carta enviada al ministro del Interior Diego Portales, Gay señalaba 
que su ofrecimiento al gobierno tenía como fin 

[…] satisfacer mi gusto científico, que fue el principal, o más bien diré el solo y exclusivo móvil de 
este viaje, y el deseo que tengo de hacerme útil, dando a conocer a la nación chilena las produc-
ciones de su industria y territorio, y poniendo a la vista de las otras un país muy poco conocido, 
pero sin embargo muy digno de serlo por su feliz posición, por la riqueza de su tierra y por los 
extraordinarios productos de su agricultura2.

*  Pontificia Universidad Católica de Chile, Chile.
 ORCID iD: https://orcid.org/0000-0002-0948-8298. E-mail: mdserra@uc.cl. 
1 Carta de Claudio Gay a Diego Portales, [sin información], [anterior al 31 de julio 1830], ANC, Fondo Ministerio 

del Interior, vol. 51, fs. 35.
2 Carta de Claudio Gay a Diego Portales, [sin información], [anterior al 31 de julio 1830], ANC, Fondo Ministerio 

del Interior, vol. 51, 36v.
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Gay buscaba conseguir el apoyo del Estado de Chile para la realización de sus expe-
diciones, a cambio de escribir una completa obra sobre la historia natural del país y de 
organizar un Gabinete de Historia Natural en Santiago con el resultado de sus inves-
tigaciones3. Lo que resulta llamativo es que, así como en la cita anterior, en las futuras 
referencias que hizo Claudio Gay durante su estadía en Chile sobre las motivaciones 
que lo animaron a viajar a Sudamérica y las actividades que desarrolló en el país, dejó 
de mencionar un aspecto fundamental: la continua remisión de fragmentos del mundo 
natural chileno a París en su rol como corresponsal del Muséum d’Histoire naturelle de 
dicha capital. Durante los nueve años que estuvo dedicado a recorrer diversos rincones 
del país, Gay acopió, preparó y envió miles de especímenes naturales al epicentro del 
conocimiento científico natural europeo de la época, con la ambición de aportar con 
cada fragmento, “poco a poco casi la totalidad de lo que esta república [Chile] encierra 
de interesante” (Gay 2008, 187-188)4. 

En este sentido, recién arribado al puerto de Valparaíso a comienzos de diciembre 
de 1828, el joven organizó una primera remesa de ejemplares naturales americanos diri-
gidos al Muséum d’Histoire naturelle, inaugurando el tránsito de fragmentos naturales 
acopiados por Gay desde Chile hacia el museo. El 1 de enero de 1829 a las 17:00 horas 
partió del puerto chileno el buque de la marina real de Francia llamado L’Adour con 
destino al viejo mundo, transportando en su interior un cajón con “varios paquetes de 
plantas” que habían sido recolectadas por Gay en Río de Janeiro y Montevideo, dos de las 
principales ciudades en que ancló el buque que lo transportaba a Chile desde Brest, antes 
de su arribo definitivo al país (Feliú Cruz y Stuardo Ortiz 1962, 1)5. Un año más tarde, 
el 9 de diciembre de 1829, el naturalista remitió nuevamente una colección de plantas a 
París, dirigida a su profesor de botánica en el Muséum Adolphe Brongniart. El herbario 
estaba formado por plantas que había recopilado “en los alrededores de Santiago, y las 
que más de un viaje rápido, ya sea a orilla del mar, o en la cumbre de la cordillera me ha 
permitido recoger” (Feliú Cruz y Stuardo Ortiz1962, 1)6. Para el francés, un naturalista 
se diferenciaba de quienes por curiosidad recogían cosas que llamaban su atención, por 
cuanto no solo coleccionaban cosas excepcionales “sino que los estudian en su historia 
y construyen así, pacientemente, ese gran edificio al que, el ilustre Plinio y el elocuente 
Buffón, parecieran haberle dado los cimientos” (Gay 2008, 87). Según Gay, cada objeto 
del mundo natural colectado y enviado a sus profesores del museo en París aportaba a la 

3 Carta de Claudio Gay a Diego Portales, [sin información], [anterior al 31 de julio 1830], ANC, Fondo Ministerio 
del Interior, vol. 51, 36-36v.

4 Carta de Claudio Gay a Profesores del Muséum d’Histoire naturelle (MNHN Fr), Valparaíso, 28 de diciembre 
1828, citada en Gay 2008, 187-188.

5 Carta de Claudio Gay a Adolphe Brongniart, Santiago, 9 de diciembre 1829, citada en Feliú Cruz y Stuardo 
Ortiz (1962, 1). Gay también pasó por Buenos Aires, donde señala no haber realizado recolecciones. A pesar de 
esto, en el catálogo del MNHN Fr en París aparecen algunos especímenes que habrían sido colectados por Gay 
en la capital argentina.

6 Carta de Claudio Gay a Alexandre Brongniart, Santiago, 9 de diciembre 1829, citada en Feliú Cruz y Stuardo 
Ortiz 1962, 1.
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construcción del conocimiento científico sobre la naturaleza, cuyos insumos constituían, 
precisamente, fragmentos de naturaleza que transitaban hacia Europa provenientes de 
diversos rincones del globo. 

El envío de colecciones naturales a Francia, así como la correspondencia que sos-
tuvo Gay con sus profesores en el Muséum, da cuenta de los vínculos que unieron al 
joven viajero con el epicentro europeo de las ciencias naturales, situándolo en una red 
científica trasnacional desplegada en gran parte del globo. A pesar de esto, llama la aten-
ción que al presentarse ante las autoridades del gobierno de Chile solicitando apoyo para 
su iniciativa científica, no refiriera a los lazos que lo conectaban con Francia. Este inter-
cambio de especímenes y comunicaciones entre Santiago y París muestra, además, una 
de las características fundamentales del quehacer histórico natural de la primera mitad 
del siglo XIX: el carácter colectivo que tuvo esta empresa científica, que se sirvió de una 
la red de agentes distribuida en gran parte del globo que aportaron a la misión enciclope-
dista del museo francés (Ventura 2016). Esto, a pesar de la imagen que los propios natu-
ralistas construyeron sobre sí mismos –y que la historiografía terminó por cristalizar– 
como protagonistas de hazañas individuales que cimentaron su reputación científica.

El siguiente capítulo tiene como objetivo problematizar la figura de Claudio Gay, 
considerado por la historiografía nacional como pionero de las ciencias naturales 
modernas en el país, al mismo tiempo que responsable de fundar el primer museo nacio-
nal de Chile. El francés ha sido ampliamente reconocido por los relevantes y amplios 
aportes que realizó en diversas ramas del conocimiento sobre Chile, especialmente en el 
estudio de su historia y naturaleza. Las investigaciones en torno a su figura y obra sin-
tonizan con una historiografía de la ciencia centrada en la figura del genio cuyos descu-
brimientos superaban las doctrinas contemporáneas del contexto en que se desenvolvió 
(MacGregor 2018). Esta perspectiva comulga con una historia sobre museos y coleccio-
nes vinculada directamente con la biografía de sus fundadores y la empresa de forma-
ción y grandeza nacional (Podgorny y Lopez 2013, 16). Así, atraídos por la figura de Gay 
y la monumentalidad de su obra escrita7, los historiadores han prestado menos atención 
tanto al carácter colectivo de su quehacer como a su pertenencia y vínculos con la tra-
dición naturalista europea. Su permanente intercambio con los científicos del Muséum 
d’Histoire naturelle, mediante el envío de ejemplares naturales para aportar a la misión 
del museo galo de completar el catálogo de la naturaleza conocida del mundo, permitirá 
dar cuenta de los intereses que movilizaron al naturalista, y así problematizar el rol que 
cumplió Gay no solo en Chile sino también como agente de una de las instituciones cien-
tíficas más prestigiosas de Europa. Las investigaciones que realizó el joven sobre la natu-
raleza chilena no solo sirvieron a los intereses del gobierno sudamericano, encabezando 

7 Entre los años 1844 y 1871 Gay publicó en una serie de treinta volúmenes titulada Historia física y política de 
Chile, elaborados con la ayuda de colaboradores científicos europeos. De estos, ocho volúmenes estuvieron 
dedicados a la botánica, ocho a la zoología, ocho a la historia, dos a la estadística, dos a la agricultura y dos 
contenían ilustraciones de objetos naturales e indígenas, paisajes, escenas costumbristas y cartografía del país.
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el proyecto científico nacional más relevante de la joven república. Al mismo tiempo, 
Gay aportó a la empresa científica europea, con miles de fragmentos que sirvieron para 
construir el conocimiento natural global, reafirmando su pertenencia dicha tradición y a 
la comunidad científica auspiciada por el Estado galo.

Naturaleza del mundo en París 
El encuentro entre el viejo continente y el Nuevo Mundo a finales del siglo XV fue un 
acontecimiento que marcó una era, no solo porque surgió un nuevo escenario de natu-
raleza “exótica” a ser estudiada, sino también porque condujo a reconsiderar la mejor 
forma en que la naturaleza misma podría ser explorada (Daston y Park 2012, 147). Hacia 
finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX este interés se vio revitalizado gra-
cias al fortalecimiento de comunidades científicas europeas las cuales, interesadas en 
el conocimiento del mundo natural americano, estimularon la recolección y tránsito de 
especímenes naturales hacia el viejo continente, para estudiar la naturaleza mediante la 
descripción de nuevas especies y su incorporación al catálogo de lo conocido. En un con-
texto de creciente competencia entre las monarquías del viejo mundo, Francia fue adqui-
riendo una posición gravitante como centro de producción del conocimiento científico 
natural, impulsada por el interés en hallar plantas y minerales desconocidos que tuvieran 
utilidad, primero a la monarquía y posteriormente al Estado republicano (Safier 2016, 
273). Para ello el Estado francés patrocinó expediciones cada vez más extensas, las cua-
les incluían viajes hacia el interior de los territorios (Burkhard 2001, 330; Béraud 2010, 
121-146). El Muséum d’Histoire naturelle de París, en particular, fue un activo promotor 
de este tipo de empresas científicas, las que sirvieron para completar las colecciones del 
museo con objetos naturales que, al mismo tiempo, eran investigados por los científicos 
asociados al mismo (Fox y Weisz 1980, 7)8. 

De esta forma, la historia natural, que en siglos anteriores se había forjado en 
bibliotecas y gabinetes con las herramientas bibliográficas de un académico, a comien-
zos del siglo XIX era una ciencia predominantemente observacional construida en 
base al encuentro personal y directo con el objeto de estudio, lo que tenía lugar tanto 
en los gabinetes como en los laboratorios, en viajes de exploración y en el trabajo de 
campo (Ashworth 2000, 95-96). Entre los naturalistas de la época, solo algunos tenían 
un ímpetu particular que los llevaba a abandonar el escritorio o gabinete para lanzarse a 
recorrer el mundo estudiando el entorno natural9. Este fue el caso de Claudio Gay, quien 
formó parte del grupo de naturalistas vinculados al Muséum que recorrieron diferentes 
rincones del mundo y de América a comienzos del siglo XIX. Gay señaló en diferentes 

8 El museo parisino tenía como principal objetivo la investigación y difusión de la historia natural, la vida y las 
ciencias de la tierra. También fue un centro de enseñanza, mediante el sistema de aprendices y asistentes que 
integraban los laboratorios especializados o a través de clases públicas abiertas al público general.

9 De hecho, algunos de los más famosos, como por ejemplo Linneo o Buffón, nunca emprendieron viajes de 
exploración. 
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oportunidades haberse sentido desde muy joven inclinado por el estudio de las ciencias 
naturales y atraído por la idea de realizar viajes de exploración. Este interés lo condujo 
desde joven a emprender excursiones por los alrededores de Draguignan, su pueblo 
natal ubicado en la Provenza francesa (Stuardo 1973a, 234-235). El propio Gay se refirió 
en los siguientes términos a este temprano impulso por viajar:

Desde que me consagré al estudio de estas ciencias que son verdaderamente sublimes nació en mí 
el deseo de viajar […]. Apenas me sentí capaz de identificar unas cuantas plantas, mi pasión por 
la botánica me empujó a atravesar los límites severos de las montañas de los Alpes, del Delfinado, 
de Saboya y parte de Suiza. (Gay 2008, 88)

Junto con retratarse como un explorador aventurero, propio de la construcción 
narrativa que muchos naturalistas utilizaron para proyectar autoridad y credibilidad 
(Marcus 1994), lo cierto es que entre los 18 y los 20 años Gay se dedicó a recorrer la 
provincia de Var y parte de los Alpes Bajos, estudiando y recolectando especímenes. Fue 
durante esta época que el joven estableció los primeros contactos con otros científicos 
naturales: primero en un viaje que realizó a Marsella invitado por Joseph-Jean Soler, 
quien dirigía un pequeño grupo de naturalistas, y posteriormente con los jóvenes cientí-
ficos Adrien-Henri de Jussieu y Achile Richard en su paso por Draguignan, con quienes 
se reencontraría más tarde en París (Stuardo 1973a, 234).

A la edad de 20 años Gay se trasladó a la capital francesa para continuar con su for-
mación superior en farmacia y medicina, pero la asistencia a los cursos públicos dicta-
dos en el Muséum d’Histoire naturelle profundizaron su interés en el conocimiento de la 
historia natural. Asimismo, el deseo por viajar no lo abandonó por un instante y durante 
sus vacaciones aprovechó el tiempo para realizar algunas excursiones de herborización. 
Según un recuento posterior realizado por el propio naturalista, estos viajes lo llevaron a 
visitar Suiza, parte de los Alpes, Saboya, Piamonte, Sicilia, Grecia y algunas islas de Asia 
Menor (Stuardo 1973b, 329)10. Algunas de estas travesías fueron comisionadas por el 
propio museo, práctica recurrente llevada a cabo por la institución para enriquecer sus 
colecciones de objetos naturales (Stuardo 1973a, 235). 

Estrategias para el aumento de las colecciones del Muséum d’Histoire naturelle
Desde mediados del siglo XVII en adelante el museo desarrolló diversas estrategias para 
colectar especies naturales de distintas partes del globo, como por ejemplo comisionar a 
jóvenes naturalistas como el propio Gay. Debido a lo limitado del presupuesto para finan-
ciar este tipo de iniciativas, los recursos debían distribuirse muchas veces en función de 
oportunidades particulares, por ejemplo, apelando a la buena voluntad de los viajeros 
que partían lejos. Así, por ejemplo, en la época en que Georges Louis Leclerc conde de 

10 Carta de Claudio Gay dirigida al presidente de la Academia de Ciencias de París, París, 3 de febrero 1856. 
Archivos de l’Academie des Sciences, citada en Stuardo Ortiz (1973, 329). 
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Buffon dirigió el Jardin du Roi a mediados del siglo XVIII –nombre del Muséum previo 
a la Revolución Francesa–, se establecieron contactos regulares con funcionarios de las 
colonias quienes periódicamente remitieron objetos a París. Otros mecanismos utiliza-
dos para la adquisición de colecciones fue la organización de expediciones científicas y el 
otorgamiento de algún tipo de patrocinio a naturalistas particulares, como ocurrió con 
el propio Claudio Gay. Por su parte, la mayoría de los naturalistas anhelaban conseguir 
algún tipo de reconocimiento oficial que los vinculara con el Muséum y sirviera para 
recibir algún tipo de apoyo de dicha institución (Bourguet 1997, 166)11. 

La necesidad del museo por completar sus colecciones, sumado a las ansias de los 
naturalistas por asociarse a éste, condujeron entonces a la institucionalización de un 
sistema de apoyo a los científicos viajeros en las primeras décadas del siglo XIX. De esta 
forma, el 20 de febrero de 1819 se creó en el museo una Escuela de Jóvenes Naturalistas 
destinada a dar formación a científicos dispuestos a aventurarse por el mundo reco-
lectando producciones naturales12. La escuela quedó bajo la dirección del director del 
museo y fue dotada de un presupuesto especial de 20 000 francos anuales. El presupuesto 
asignado por el gobierno central se destinó principalmente al financiamiento de misio-
nes en el extranjero, al apoyo de viajeros particulares y a la adquisición de colecciones 
mediante la compra o reembolso de los gastos de envío a los corresponsales del museo 
(Milne-Edwards 1893, 10; Riviale 2000, 36-37)13. 

En este contexto, el museo habría comisionado algunos de los viajes que llevaron a 
Gay a recorrer parte de Europa y de Asia entre los años 1820 y 1828 (Barros Arana 1876, 
273; Stuardo 1973a, 235). Estas exploraciones resultaron provechosas para el joven por 
cuanto le brindaron experiencia en el trabajo de campo y la posibilidad de ampliar sus 
redes con otros científicos. Así, por ejemplo, conoció al botánico italiano Juan Bautista 
Balbis, junto a quien herborizó en los Alpes franceses y visitó parte de Italia. Pero estas 
expediciones no fueron suficientes para satisfacer las ambiciones del joven naturalista 
francés, que anhelaba partir hacia regiones que fuesen desconocidas para la ciencia natu-
ral europea. Como él mismo expresó:

Todavía me acuerdo con que alegría inmensa recorrí los Alpes franceses. Con el paso del tiempo, 
esa pasión ha crecido y se ha hecho más exigente. Llegando a París el deseo de realizar un gran 
viaje no me dejó un momento en paz. Durante estos seis años, todos mis trabajos no han sido otra 
cosa que estudios preparatorios destinados a poner en ejecución mi gran proyecto de partir. (Gay 
2008, 90)

11 Durante el Antiguo Régimen Buffón creó el cargo de corresponsal del Cabinet du Jardin du roi asociado a una 
pensión de trescientas libras.

12 “Reglamentos relativos a los viajeros naturalistas”. Archivos Nacionales, París: AJ15 565. 
13 El destino de la primera promoción de naturalistas egresados de la escuela fue trágico, sobreviviendo tan solo 2 

de los 6 que emprendieron viajes por el mundo. Dado los resultados poco auspiciosos, se decidió no continuar 
con la escuela. Más detalle en: Archivos Nacionales de Francia (ANF), F17 Ministèrie de l’Instruction publique, 
3971 a 3973.
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Como la mayoría de los naturalistas que salieron a recorrer el mundo, Gay deseó 
y provocó su partida (Laissus 1981, 306). Su motivación por viajar estaba íntimamente 
ligado a su interés en las ciencias naturales, las que, según él, habían progresado enor-
memente hacia finales del siglo XVIII precisamente gracias a los numerosos viajes cien-
tíficos realizados a países lejanos (Gay 1833, 369). El carácter observacional adquirido 
por la historia natural imponía el contacto directo con el objeto de estudio. En palabras 
del francés: “El joven que se dedica a ella [la ciencia natural] está obligado a recorrer los 
campos y allí, el placer que lo embarga es tan fuerte que pronto los alrededores de su 
ciudad le quedarán estrechos y nuevas tierras lo llamarán a nuevas experiencias” (Gay 
2008, 88). 

Según un recuento del propio Gay, la primera oportunidad que se le presentó para 
salir del continente europeo fue viajar a la isla de Bourbon y posteriormente a América 
del Norte14. Fracasadas ambas posibilidades, en 1828 se enteró que en París se encon-
traba un aventurero francés llamado Pedro Chapuis reuniendo a un grupo científicos 
para viajar a Chile a formar parte de un nuevo colegio que comenzaría a funcionar en 
marzo de 1829 (Sagredo 2010, xii; Jaksic 2007, 188-189). El interés y oportunidad que 
significaba viajar a un país poco conocido por los naturalistas del viejo mundo, motiva-
ron a Gay a aceptar la oferta de partir a Chile a desempeñarse como profesor de Química 
y Física (Gay 2008, 91). El joven científico advirtió desde un principio el potencial que 
significaba el viajar a un país poco conocido por los naturalistas del viejo mundo, a dife-
rencia de otros lugares de América que habían recibido mayor atención, como México, 
Colombia y Brasil (Pinault 2005, 45)15.

Chile en la mira de la historia natural europea
A diferencia de otros lugares de América, Chile comenzó a aparecer tímidamente en el 
radar de los científicos del museo de París. En consecuencia, más allá de algunas incur-
siones de viajeros franceses por las costas del reino a comienzos del siglo XVIII, el país 
no había sido objeto de expediciones científicas que se adentraran o permanecieran un 
tiempo considerable en el territorio. Con la reapertura de los mares a comienzos del 
siglo XIX, esta situación comenzó a cambiar, entre otras cosas, por la revitalización de 
los viajes de exploración y por la creciente atracción que suscitó esta desconocida y poco 
explorada región de América.

La necesidad del museo por completar sus colecciones con objetos naturales de dis-
tintos rincones del mundo llevó a aprovechar la presencia de diversos agentes del Estado 
francés dispersos por el globo dispuestos a acopiar y remitir fragmentos de los tres rei-
nos de la naturaleza para ser estudiados en el museo. Para ello, los profesores del museo 
publicaron en 1818 un primer manual de “instrucciones para viajeros y empleados 

14 Actual Isla Reunión. 
15 Listado con viajeros franceses que recorrieron América en Moret 2005, 319-320.
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coloniales sobre cómo recoger, almacenar y enviar objetos de historia natural” (Muséum 
d’Histoire naturelle 1818). El libro fijaba lineamientos para el acopio de producciones 
vegetales, animales y minerales, sirviendo de guía para la recolección, preparación, 
embalaje y etiquetado de colecciones naturales. Junto a esto, el documento incorporaba 
recomendaciones sobre ciertos objetos de particular interés para el museo, sugiriendo 
lugares para su acopio.

La incorporación de objetos naturales sobre Chile en estas primeras instruccio-
nes, así como la inclusión gradual del país en las siguientes ediciones publicadas por 
el Muséum consecutivamente, muestran el paulatino interés que generó el país entre el 
círculo de científicos vinculados al establecimiento parisino16. En la primera edición, en 
la sección dedicada al reino vegetal, aparece una breve mención sobre Chile, indicando 
que la colección de plantas del museo se había enriquecido gracias al viaje realizado por 
el naturalista francés Joseph Dombey a Chile y Perú ente 1777 y 178417. Pero, dado que 
la expedición había sido financiada por la corona española, el herbario formado por éste 
había tenido que compartirse entre España y Francia, razón por la cual el museo carecía 
de muchas de las plantas recogidas por el científico y que aparecían señaladas en sus 
notas (Muséum d’Histoire naturelle 1818, 34). Si bien en esta primera edición del manual 
no apareció ninguna referencia sobre la fauna o minerales chilenos, la incorporación del 
país en la parte botánica es significativa, evidenciando el incipiente interés de los profe-
sores del museo en la naturaleza del país. De hecho, excepción de los herbarios formados 
por Saint Hilaire en Brasil, y los de Chile y Perú por Dombey, el resto de las regiones del 
continente sudamericano tenían escasa representación en las colecciones botánicas del 
museo y no aparecían entre los destinos de interés incentivados por los profesores. 

Las sucesivas ediciones de las Instructions pour les voyageurs, efectuadas durante la 
primera mitad del siglo XIX, incorporaron cambios respecto del tipo de objetos solici-
tados y los procedimientos de recogida, embalaje, almacenamiento y envío de los pro-
ductos18. De hecho, en la segunda edición de este manual publicada en 1824, si bien 
se mantuvo la referencia a Chile en la parte botánica, se incorporó también especies 
animales de interés para el museo, solicitándose ejemplares de guanaco, alpaca y vicuña 
(Muséum d’Histoire naturelle 1824, 19). En una edición posterior del manual publicada 
en 1829, se sumaron nuevas especies animales, requiriéndose todos los peces de mar y de 
agua dulce, el maullin y “la viscacha de Molina”, la chinchilla “en piel, esqueleto y espíritu 
de vino”, el pichiciago “conocido en las cordilleras de Chile”; y entre las aves las urracas, 
tangaras, colibríes y tucanes, entre otros (Muséum d’Histoire naturelle 1829, 30). 

16 Por mucho tiempo fue común la asociación y confusión entre los territorios de Chile y Perú, evidencia sobre 
cómo desde Europa se dibujaron las fronteras naturales, políticas y culturales de esta región de América. Sobre 
las instrucciones para los viajeros franceses ver Collini y Vannoni 2005; Kury 1998.

17 Dombey participó de la Real Expedición Botánica al Virreinato del Perú (1777-1788) organizada por la 
monarquía hispana y encabezada por los españoles Ruiz y Pavón.

18 Estas instrucciones se publicaron en 1818, 1824, 1827, 1829, 1845 y 1860. Las modificaciones realizadas entre 
1818 y 1829 no influyeron en la estructura general del texto, el cual se mantuvo casi idéntico. 
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Las diferencias en las siguientes ediciones respecto del tipo de objetos naturales 
requeridos se produjeron tanto como consecuencia de los viajes de exploración, los cua-
les abrieron nuevos horizontes para el estudio del mundo natural (Kury 1998, 86), como 
por el interés del museo por completar sus vastas colecciones, siguiendo el proyecto 
enciclopédico que orientaba a la institución y que la había convertido en el centro de 
investigación en historia natural más importante a nivel internacional (Lawrence 2000, 
29; Limoges 1980, 212). De esta forma, junto con robustecer las colecciones del museo, 
las instrucciones aportaron a la estandarización de los procedimientos a los que fueron 
sometidos los objetos en el tránsito desde su lugar de acopio hasta su arribo al museo, 
difundiendo un modo de hacer ciencia a partir de la reunión e investigación de fragmen-
tos del mundo natural.

Además de la paulatina aparición de Chile en los manuales del museo, la institución 
manifestó el deseo expreso de enviar a viajeros naturalistas para explorar y recopilar 
producciones naturales al país sudamericano. Una carta enviada en 1825 por los pro-
fesores del Muséum al ministro del Interior de Francia, señalaba que entre los diversos 
países que sería importante explorar en interés de la historia natural, Perú y Chile podían 
colocarse en primera fila. Lo anterior, considerando que esa parte de América había 
sido visitada por un número muy pequeño de viajeros, cuyas exploraciones además se 
remontaban a una época ya muy lejana. La misiva continuaba: “Convencidos de las ven-
tajas que no podría dejar de tener para la ciencia y para el Museo un viaje de historia 
natural a un país tan rico y tan poco conocido, esperábamos desde hace largo tiempo la 
ocasión de enviar allá con seguridad a un viajero sobre cuyo celo y talento pudiésemos 
contar. Esta ocasión, señor, acaba de presentarse”19.

Tal como queda de manifiesto en este documento, Chile y Perú el interés por explo-
rar estos territorios sudamericanos movilizó a los profesores del museo a destinar recur-
sos financieros para enviar a un naturalista a recorrer dichos territorios. La oportunidad 
apareció de la mano de un joven naturalista francés llamado Alcide d’Orbigny, comisio-
nado en el año 1826 de forma extraordinaria por el museo como viajero naturalista para 
viajar por Chile y Perú, otorgándole la cantidad de 6000 francos anuales proveniente del 
fondo de viajeros naturalistas (Riviale 2000, 35-36). Tras embarcarse en Brest en julio del 
mismo año, d’Orbigny inició una travesía que, por circunstancias técnicas y políticas, 
modificaría el destino de sus exploraciones. Tras arribar a Chile en febrero de 1830 y, 
luego de recorrer durante dos meses las ciudades de Valparaíso, Santiago y sus alrededo-
res, abandonó el país en abril del mismo año con destino a Perú y Bolivia (Béraud 2010, 
131). Este cambio en el rumbo del viaje de d’Orbigny por Sudamérica allanó el camino 
para la venida de Claudio Gay a Chile.

19 Carta de la Administración del MNHN Fr. al Ministro del Interior, París, 25 de noviembre de 1825, ANF, F 17 
Ministèrie de l’Instruction publique 3976, s.n.
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Según el propio Gay, el entonces director del Muséum d’histoire Naturelle, el botá-
nico y zoólogo René Desfontaines, junto a Adrien de Jussieu, botánico al que había cono-
cido años antes en Draguignan y que ahora era profesor de botánica en el museo, lo con-
vencieron de las ventajas que podría significarle un viaje a Chile (Stuardo 1973a, 240)20. 
De esta manera, si bien el proyecto de desempeñarse como profesor en Santiago le dio un 
impulso inicial al viaje, las ambiciones de Gay eran otras. Su interés en la historia natural 
y la práctica naturalista, sumado a las potencialidades que significaba el poder explorar 
Chile para cimentar su carrera como científico, lo llevaron a buscar apoyo oficial en el 
Muséum. 

Claudio Gay: naturalista corresponsal del Muséum d’Histoire naturelle de 
París 
Para obtener el patrocinio del Muséum d’Histoire naturelle, los profesores de botánica 
de Gay, De Jussieu y Achile Richard, redactaron una carta solicitando el apoyo el joven 
naturalista, dirigida a una comisión integrada por algunos de los científicos y catedrá-
ticos de dicha institución, la cual resolvía a qué naturalista le brindaba apoyo y en qué 
medida21. En ella solicitaron que le dieran a Gay “el título de Miembro Correspondiente 
[corresponsal] del Muséum para que pudiera conseguir de esa manera una suma capaz 
de pagar todos los gastos de mis viajes hacia el interior de las tierras” (Gay 2008, 92)22. 
La comisión encargada de verificar este requerimiento estuvo integrada por uno de los 
científicos más importantes de la época, el naturalista Georges Cuvier, promotor de la 
anatomía comparada y de la paleontología. Junto a él, formaban parte de ésta los profe-
sores de mineralogía de Gay: Pierre Louis Antoine Cordier y Alexandre Brogniart (Gay 
2008, 90; Stuardo Ortiz 1973a, 240). La elegibilidad de los candidatos y el monto asig-
nado a cada viajero dependían de diferentes factores: el destino del viaje, la cantidad de 
colectas realizadas, el interés especial de algún profesor del Muséum, entre otros; y era 
una designación que podía renovarse anualmente. Por lo mismo, no era un apoyo que se 
daba por sentado, sino que el naturalista debía satisfacer las expectativas y necesidades 
del museo para que se renovara o incrementara el respaldo brindado. Los fondos desti-
nados para estos efectos provenían del fondo anual de naturalista viajeros mencionado 
anteriormente y que era otorgado por el Ministerio de Instrucción Pública al museo 
desde 1818 y que ascendía a 20 000 francos anuales aproximadamente.

Debido al interés que había despertado Chile en la última década, sumado a la des-
viación en el rumbo de las exploraciones de d’Orbigny por Sudamérica, la partida de Gay 

20 Carta de Claudio Gay dirigida al presidente de la Academia de Ciencias de París, París, 3 de febrero 1856, 
Archivos de l’Academie des Sciences, citada en Stuardo Ortiz 1973, 240.

21 Gay manifestó posteriormente, en una carta dirigida en 1856 al presidente de la Academia de Ciencias de París, 
que el botánico y zoólogo francés René-Louiche Desfontaines también le había sugerido viajar a Chile. Carta de 
Claudio Gay dirigida al presidente de la Academia de Ciencias de París, París, 3 de febrero 1856, Archivos de 
l’Academie des Sciences, citada en Stuardo Ortiz 1973, 2: 330.

22 Pareciera que “corresponsal” se ajusta mejor a la traducción del francés de la palabra correspondant. 
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hacia ese destino brindaba al Muséum una excelente oportunidad para estudiar la his-
toria natural del país y aumentar su casi inexistente colección de especímenes chilenos. 
Por lo mismo, no es de extrañar que la solicitud de Gay fuese acogida favorablemente. 
De esta forma, el 3 de junio de 1828 se acordó otorgarle una suma de 900 francos para 
financiar el envío de colecciones naturales desde Chile23. En palabras de Gay, “cantidad 
que si bien parece exigua me fue extremadamente satisfactoria porque me prometía el 
cargo de viajero naturalista del gobierno que muchos profesores ya me habían dado la 
esperanza de conseguir” (Gay 2008, 94)24. 

Más que naturalista viajero, en realidad a Gay se le nombró corresponsal del museo. 
En el caso de los primeros, los profesores administradores del Muséum designaban a 
cada viajero las regiones a las que debían dirigirse, les daban las instrucciones sobre 
los objetos y las informaciones que debían recopilar y les otorgaban un financiamiento 
completo para cubrir todos los gastos de la expedición (Riviale 2000, 35)25. El título de 
corresponsal, en cambio, del que Gay fue beneficiario, era una antigua estrategia utili-
zada por el museo para financiar a viajeros independientes, al margen de todo marco 
científico oficial. Por lo mismo las asignaciones otorgadas a estos naturalistas apuntaban 
a cubrir solamente los gastos de envío de colecciones a París, y no a financiar la reali-
zación del viaje mismo. Los corresponsales eran un grupo heterogéneo de personas, la 
mayoría naturalistas, quienes se encontraban por diversos motivos en diferentes rinco-
nes del mundo. Estos representaban un potencial inestimable para los fines del museo, 
ya que aprovechaba las colectas que éstos pudieran realizar para nutrir las colecciones 
de dicha institución26. 

Recibir el título de corresponsal del Muséum les brindaba a los naturalistas apoyo 
científico, ya que recibían consejos técnicos, instrucciones particulares y mantenían 
estrecho contacto con los profesores del museo; a la vez que un respaldo moral, en la 
medida que el título de corresponsal era percibido como una especie de reconocimiento 
oficial; finalmente, en algunos casos se traducía en una ayuda financiera que permitía 
solventar algunos de los costes del transportes de las colecciones hacia el viejo mundo 
(Riviale 2000, 52). En el caso de Claudio Gay su nombramiento como corresponsal 
del museo le dio acceso a todo lo anterior. Además del financiamiento para el envío de 

23 Comunicación del ministro del Interior a los profesores–administradores del MNHN Fr, París, 3 de junio 1828, 
ANF, F 17 Fr, Ministèrie de l’Instruction publique [Comptabilité: fonds des voyageurs naturalistes. 1820-1845], 
F17 3971, leg. 88, s.n. Barros Arana confirma este nombramiento (1876, 274). Béraud, equivocadamente afirma 
que en 1828 el título de corresponsal del museo le fue negado a Gay, pero que se lo otorgaron en 1830 (2010, 
134).

24 En comparación con los 6000 francos asignados a d’Orbigny, el monto otorgado a Gay era reducido, ya que 
buscaba cubrir más que nada los gastos de envío.

25 Este fue el caso de Alcides d’Orbigny, a quien en 1825 se le otorgó una suma de 6000 francos por un período 
de tres años, duración y monto que luego serían modificados. Reglamentos relativos a los viajeros naturalistas, 
París, [sin información], ANF, AJ 15 Muséum d’Histoire naturelle, 565, s.n.

26 Entre los viajeros franceses que recorrieron Sudamérica en condiciones similares a las de Gay se encuentran 
Charles Gaudichaud, Hugh Algernon Weddell, Edouard André y Théodore Ber.
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colecciones hacia París, mantuvo un estrecho contacto con sus profesores, de quienes 
recibió permanente ayuda y colaboración. De Adolphe Brongniart, por ejemplo, recibió 
orientaciones respecto a la colección de rocas de Santiago y de Alexandre Brongniart, 
instrucciones para la recolección de insectos27. Además, mantuvo con científicos dentro 
y fuera del museo, entre ellos Adrien de Jussieu, Agustin-Pyramus de Candolle, Henrie-
Merie Ducrotay de Blainville, Elie de Beaumont, entre otros.

Como corresponsal, Gay pasó a integrar el amplio listado de agentes asociados al 
museo, que aportaron al proyecto enciclopedista de museo galo estableciendo una red 
de circulación de objetos de natural desde diferentes partes del mundo hacia Europa. 
Así lo evidencia, por ejemplo, uno de los tempranos envíos que hizo Gay desde Chile. 
En diciembre de 1829, el naturalista remitió una colección de rocas a quien había 
sido su profesor de geología en el museo parisino, el célebre mineralogista y químico 
Alexandre Brongniart. En la carta que acompañaba las muestras minerales, el naturalista 
manifestaba:

Desde hace siete meses que vivo en esta ciudad me he ocupado sin interrupción de la geología de 
sus alrededores, y a pesar de mis ocupaciones particulares, y sobre todo de las guerras intestinas 
que atormentan a este país, poseo sin embargo una buena serie de observaciones que bastarán 
para dar a conocer estas comarcas tan poco visitadas por los naturalistas. (Feliú Cruz y Stuardo 
Ortiz, 1962, 2) 

Además del apoyo económico y científico, el contar con el respaldo y auspicio de 
una de las instituciones científicas más prestigiosas del mundo y pasar así a integrar el 
selecto grupo de naturalistas vinculados al museo, era algo invaluable para un joven 
científico como Gay28. Y así lo reconoció él mismo. En una carta enviada a Adrien de 
Jussieu, el naturalista le solicitó lo siguiente: “Cuando Ud. me haga motivo de una comu-
nicación, tenga la bondad de agregar a su carta mi nombramiento de naturalista viajero 
del Museo de Historia Natural. Esta pieza me será siempre de gran utilidad” (Feliú Cruz 
y Stuardo Ortiz 1962, 8)29. Como queda de manifiesto en la cita, Gay reconoció explí-
citamente la utilidad de ser reconocido entre los científicos europeos como parte de los 
naturalistas asociados al museo. De hecho, posiblemente fue este patrocinio lo que ter-
minó por convencer a Gay de partir a Sudamérica. 

27 Rocas de Santiago clasificadas por Alexandre Brongniart y enviadas por M. Riero a C. Gay, [sin información], 
ANC, Fondo Claudio Gay, vol. 56, leg. 27, fs. 65; Instrucciones para la recolección de insectos, [sin informa-
ción], ANC, Fondo Claudio Gay, vol. 56, leg. 31, fs. 69; Instrucciones de Alexandre Brongniart para la recolec-
ción de material científico, [sin información], ANC, Fondo Claudio Gay, vol. 56, leg. 32, fls. 70-71. 

28 Entre los corresponsales más célebres del Muséum se encontraban Alexander von Humboldt y Aimé Bonpland 
quienes, si bien recorrieron América como viajeros independientes, enviaron parte de sus colectas al museo 
en París. Lista de corresponsales del MNHN Fr, [sin información], ANF, AJ 15 Muséum d’Histoire naturelle 
[Voyageurs naturalistes: instructions et enseignement, rapports, indemnités, dossiers personnels. 1791-1922], 
566, s.n.

29 Carta de Claudio Gay a Adrien de Jussieu, Burdeos, 18 de diciembre 1833, citada en Feliú Cruz y Stuardo Ortiz 
1962, 8.
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La historiografía relativa a Gay, centrada hasta hace poco casi exclusivamente en 
su trayectoria en Chile, no establecido fehacientemente el vínculo que unía a Gay con 
el museo en París. En efecto, esta relación ha sido consignada en diversas ocasiones sin 
otorgarse mayores antecedentes, dando cuenta solo de algunas de las circunstancias que 
lo hicieron viajar al país y las razones de los constantes envíos de ejemplares de histo-
ria natural hacia Francia (Barros Arana 1897, 274; Fuenzalida 1944, 7; Sagredo 2010a, 
xxi; Sagredo 2010b, ix-xiv; Muñoz-Schick 2010, xi; Schell 2013, 48). Su nombramiento 
como corresponsal, por lo tanto, permite comprender el motivo tras el envío de colec-
ciones naturales chilenas al establecimiento francés, el que se explica por el vínculo 
oficial y permanente que mantuvo Gay con el Muséum durante su larga permanencia en 
Chile. Asimismo, el respaldo financiero, científico y técnico que le significó este título 
inscribió a Gay en un contexto científico trasnacional que se caracterizó por la bús-
queda de nuevas especies naturales para incorporar al catálogo de lo conocido, rol que 
fue determinante en su trayectoria científica, tanto en Chile como en Europa, aunque 
por razones diversas.

A diferencia de lo significó para Gay este nombramiento en sus relaciones con la 
comunidad científica francesa, en Chile el título de corresponsal jugó una suerte dife-
rente. Una vez arribado a Valparaíso, en diciembre de 1828, apareció en el periódico 
La Clave de Chile una nota que daba a conocer el contingente de profesores franceses 
que se integrarían al recién creado Colegio de Santiago. Sobre Gay la nota indicaba lo 
siguiente: “doctor en ciencias. Miembro de varias sociedades sabias, corresponsal del 
Museo y profesor de Física, Química e Historia Natural”30. Acentuando su vinculación 
con el establecimiento francés, la nota presentó por primera vez en Chile al joven fran-
cés. Contrario de lo que pudiera pensarse, en adelante y durante el tiempo de su estadía 
en Chile, no se ha encontrado otra referencia respecto de las credenciales que vinculan a 
Gay con el museo. Si bien las razones de esta omisión en el escenario nacional permane-
cen inciertas, una posible explicación podría encontrarse en su aspiración por conseguir 
apoyo económico del gobierno chileno para sus estudios científicos en el país. En efecto, 
cuando en julio de 1830 el francés presentó su carta a las autoridades del país solicitando 
el auspicio del gobierno para sus investigaciones, el joven no incluyó referencia alguna 
relativa al cargo que cumplía como corresponsal del museo parisino, así como tampoco 
respecto de los envíos de colecciones naturales a París realizados desde su llegada a 
Chile31. De esta manera, resulta interesante constatar que el naturalista no solo jugó para 
el conocimiento nacional de la ciencia y el territorio de Chile sino también como agente 
para el conocimiento global de la historia natural. Su credencial como corresponsal y el 

30 La Clave de Chile, Santiago, 11 de diciembre 1828 y 17 de febrero 1829, y Gaceta de Chile, Santiago, 31 de 
diciembre 1828. Citado en Sagredo, “Los Documentos de La ‘historia’ de Gay: La Confirmación de Su Método 
Histórico”, xiii.

31 Carta de Claudio Gay a Diego Portales, [sin información], [anterior al 31 de julio 1830], ANC, Fondo Ministerio 
del Interior, vol. 51, fls. 35-36v.
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apoyo brindado por el Muséum, más que servirle ante los chilenos, le permitió participar 
de una comunidad científica trasnacional que, si bien tenía su epicentro en París, se des-
plegó por todas partes del globo. 

En una carta que remitió a Paris junto a un cajón colecciones naturales, el propio 
Gay señaló a los profesores del Muséum d’Histoire naturelle parte de las intenciones que 
guiaban la remesa de estos objetos:

[…] les ruego tengan a bien guardar todo lo que yo tendré el placer de enviarles deseando reser-
varme el derecho de publicar el fruto de mis observaciones y mis penas. No me refiero a los autores 
de monografías y todavía menos a ustedes Señores quienes, desde todo punto de vista, podrán 
gozar libremente de todo lo que envíe. (Gay 2008, 188)

Como corresponsal, al igual que el resto de los agentes del museo en el mundo, el 
francés debía remitir especímenes naturales que serían examinados y descritos por los 
científicos del museo (Olivier 2006, 176). Igualmente, Gay solicitó a sus profesores algún 
tipo de resguardo para poder él mismo realizar algunos estudios a partir de los objetos 
colectados. Este tipo de reclamaciones de legitimidad y autoría fueron frecuentes, consi-
derando los problemas que la distancia de los naturalistas viajeros con los naturalistas de 
gabinete generó en la atribución del crédito por los hallazgos realizados en el trabajo de 
campo (Livingstone 2014, 27). En el caso de Gay, éste temía que sus colecciones cayeran 
en manos de oportunistas que podían aprovecharse para publicar a base de su trabajo y 
esfuerzo –práctica bastante extendida en aquella época– (Delprete, Forneris y Pistarino 
2002, 631). Al mismo tiempo, el joven reconocía la incumbencia que los científicos del 
museo tenían sobre las colecciones que llegaban a esta institución:

Aún más, será para mí un deber comunicarles mis observaciones sobre tal o cual objeto y yo estaré 
feliz si de esa manera puedo ser útil a las personas que tanto han contribuido con sus consejos y 
sus lecciones al bienestar de mi vida. Feliz si con mi dedicación y mis viajes logro enriquecer el 
Museum del Rey, esa institución única que frecuento desde hace siete años siguiendo sus cursos 
con asiduidad. (Gay 2008, 188)

De hecho, parte de las plantas que acopió en Río de Janeiro y Buenos Aires y que fue-
ron enviadas a Adolphe Brongniart, profesor de botánica del museo (Feliú Cruz y Stuardo 
Ortiz 1962, 1)32, aparecieron mencionadas en la obra Flora Brasiliae Meridionalis elabo-
rada por los botánicos Adrien de Jussieu, Auguste Saint-Hilaire y Jacques Cambessèdes 
(Saint-Hilaire, De Jussieu y Cambessèdes 1832, 57)33. Gay concluyó la carta dirigida a 
sus profesores anticipando nuevas colecciones, fragmentos naturales que servirían para 

32 Carta de Claudio Gay a Adolphe Brongniart, Santiago, 9 de diciembre 1829, citada en Feliú Cruz y Stuardo 
Ortiz 1962, 1. 

33 Anécdota relatada por el mismo Gay en Presentación a la Academia de Ciencias en marzo de 1833, citado en 
Stuardo Ortiz 1962, 155.
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completar la naturaleza chilena en Europa (Gay 2008, 187). Y así fue. Asentado en Chile 
el naturalista realizó recurrentes envíos a sus profesores del museo34. Las colectas de 
objetos naturales chilenos y su remisión a París en los años siguientes parecieron com-
placer y entusiasmar a los científicos del museo, ya que el apoyo inicial brindado por la 
institución a Gay fue renovado en los años venideros, aumentando el monto otorgado 
al joven para la remesa de colecciones naturales chilenas35. De esta forma, si bien entre 
los años 1828 y 1833 su asignación osciló entre los 300 y 900 francos anuales, a partir de 
1834 el monto se elevó a 2000 francos, llegando a ascender a los 4000 de francos anuales 
en el año 183836. Las gratificaciones regulares del Muséum a Claudio Gay se prolonga-
ron durante gran parte de su estadía en Chile, finalizando en el año 1840. En adelante, 
el naturalista recibió retribuciones por entregas puntuales como, por ejemplo, la de un 
herbario con 2230 especímenes procedentes de Chile y Perú remitido en enero de 1843 
al establecimiento37. 

El permanente envío de colecciones a París y los contactos que mantuvo con dife-
rentes naturalistas en Europa, ilustra el vínculo que mantuvo Gay con el museo como 
corresponsal, así como también el interés que despertó Chile en el concierto interna-
cional de la historia natural. El título de corresponsal del museo parisino fue sin duda 
crucial en las relaciones que mantuvo el viajero con la comunidad científica francesa, 
al mismo tiempo que reafirmó su pertenencia a la tradición naturalista europea. Junto 
a esto, los especímenes naturales remitidos a París permitieron enriquecer la deficiente 
colección de objetos naturales chilenos del museo galo, aportando así al catálogo de la 
naturaleza americana conocida en Europa. Gay formó parte de un extenso grupo de 
naturalistas que, repartidos en diferentes lugares del mundo, durante la primera mitad 
del siglo XIX percibieron financiamiento del Muséum para financiar sus viajes o para 
indemnizar a los viajeros por sus envíos. De esta forma, el museo y sus profesores articu-
laron un sistema que contó con numerosos agentes y que se extendió por gran parte del 
globo y que se basó en el estímulo a la recopilación de fragmentos de los diversos reinos 
de la naturaleza y su tránsito hacia Paris para ser clasificados, aportando así al cuadro 
general del conocimiento de la naturaleza del mundo.

34 En la actualidad el Muséum national d’Histoire naturelle alberga aproximadamente 150 especímenes producto 
de las colectas realizadas por Gay en Río de Janeiro, casi una veintena de ejemplares reunidos en Montevideo 
en el año 1828 y tres plantas acopiadas en Buenos Aires, que habría remitido a Richard.

35 A partir de la consulta de los registros del Muséum d’Histoire naturelle, Claudio Gay habría donado al menos 
5000 ejemplares naturales al museo, de los cuales 4500 pertenecían a Chile. El resto provino de Perú, Brasil y 
Uruguay.

36 Según lo que se pudo constatar, la asignación anual brindada por el museo fue otorgada hasta 1838. El detalle 
completo en: ANF, F17 Ministèrie de l’Instruction publique [Comptabilité: fonds des voyageurs naturalistes. 
1820-1845], 3971, legs. 88, 91, 97, 108, 112, 115 y 118; ANF, AJ 15 Muséum d’Histoire naturelle [Voyageurs 
naturalistes: distribution de fonds, 1835-1857], 240, s.n.

37 “Botanique, Entrées-Sorties (1833-1864)”, Biblioteca del Muséum national d’Histoire naturelle (MHNH Fr) 
[Bibliothèque Botanique], vol. 1, 1833-1864, s. n. Carta de la Administración del MNHN Fr. al Ministro del 
Interior, París, 25 de noviembre de 1825, ANF, F 17 Ministèrie de l’Instruction publique 3976, s.n.
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En este sentido, la reputación de Claudio Gay en Europa se construyó, primera-
mente, a partir de las evidencias materiales de su trabajo como naturalista de campo 
en Chile y las aportaciones que hizo de objetos naturales a científicos europeos y a las 
colecciones del propio museo38. En Sudamérica, en cambio, la omisión de sus creden-
ciales como corresponsal del Muséum posiblemente formó parte de las estrategias del 
naturalista en su naciente carrera como científico en Chile. La figura de Claudio Gay y 
su aporte a las prácticas y conocimientos científicos naturales se configuró entonces, no 
solo en relación con su trayectoria y aportes al conocimiento nacional de la naturaleza, 
territorio e historia de Chile, sino también en función de su rol como agente del Estado 
francés en la empresa global del conocimiento natural europeo, incorporando a la tradi-
ción naturalista europea el saber sobre la naturaleza chilena.
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